


Introducción

Adrián GuIllermo Aguilar

UN RASGO característico del proceso de urbanización reciente es el creci­
miento y desarrollo de sus más grandes aglomeraciones urbanas, las llama­
das megaciudades, las cuales generalmente se asocian a concentraciones de
más de seis u ocho millones de habitantes. Aunque estas ciudades han con­
solidado su crecimiento desde hace varias décadas, sólo recientemente ha
surgido un mayor interés por elaborar estudios más sistemáticos y com­
parativos acerca de ellas l tanto en países desarrollados como en desarrollo.
A principios de los noventa existían 20 megaciudades en el mundo, de
las cuales 14 se localizaban en los países en desarrollo y el resto en los
desarrollados. De las primeras, cuatro se ubicaban en América Latina:
ciudad de México, Sao Paulo, Buenos Aires y Río de Janeiro.

De las diversas razones que surgen para enfocar la atención en las me­
gaciudades, podemos señalar las siguientes, quizá como las de mayor impor­
tancia: primera, su enorme concentración de habitantes y el alto porcentaje
que ellos representan de los totales nacionales. Segunda, en cada región
estas ciudades generalmente son los polos económicos de relevancia glo­
bal y concentran funciones de alto nivel en términos de administración
y toma de decisiones corporativas, poder político e información y tele­
comunicaciones. Tercera, estas ciudades concentran de manera notable
muchos de los costos sociales de la urbanización que incluyen, acelerado
crecimiento demográfico, altos niveles de pobreza, tráfico y congestión,
deterioro ambiental, deficiente administración, etcétera. Y cuarta, los pa­
trones de expansión espacial asociados a estas grandes ciudades, están adqui-

¡Véase Oberai (1993); Fuchs et al. (1994); McGee y Robinson (1995); Gilbert (1996);
Forbes (1997); Pick y Butler (1997); Lo y Yeung (1998).

5



6 ADRIÁN GUILLERMO AGUILAR

riendo nuevas fonnas territoriales dentro de las regiones que las contienen,
lo cual representa una nueva etapa en su desarrollo.

Estudios recientes enfatizan que la expansión metropolitana de las más
grandes ciudades está adoptando una forma territorial diferente a la que
tenía en el pasado. Mientras que las tasas de crecimiento en estas grandes
ciudades en general se han reducido en las últimas dos décadas, la con­
centración económica persiste en una alta magnitud y la expansión me­
tropolitana continúa incorporando municipios adyacentes. En términos
territoriales, de un espacio metropolitano relativamente compacto, la mega­
ciudad de principios del siglo XXI presenta una expansión policéntrica
que da lugar a un patrón más asociado con redes y flujos y límites menos
claros y más difusos. Esto crea un esquema de expansión con tendencias
a la dispersión urbana, que incorpora pequeños subcentros urbanos y
periferias regionales dentro de un amplio y complejo sistema metropo­
litano.2

Por una parte, mucha de la literatura reciente acerca de las grandes
áreas metropolitanas parece dejar de lado dicha tendencia de expansión
territorial y, en cambio, ha orientado más su atención sobre otros aspec­
tos tales como: el papel de la gran ciudad dentro de la economía global,
su importancia o jerarquía como centro de producción o de control fman­
ciero; o las consecuencias de esta reestructuración sobre las condiciones
sociales puntualizando la ampliación de una "nueva" pobreza, una pola­
rización social o una ciudad dual. 3 En este universo de trabajos, poca
atención se ha dado a la expansión de las periferias metropolitanas de las
grandes ciudades.

Aun así, en la investigación urbana de la última década se puede apre­
ciar un creciente interés por el surgimiento de nuevas fonnas territoriales,
particularmente asociadas a las grandes ciudades de los países en desarrollo.
Estas formas han sido principalmente el resultado de lo que se puede
describir como una urbanización de base regional, opuesta a una urbani­
zación de base urbana, en la medida en que la influencia de la ciudad se
ha expandido a una amplia región con base en los avances tecnológicos.4

'Véase Aguilar (2002: 123).
3Ejemplos claros de estos enfoques son los trabajos de: Castells (1989); Friedmann (1995);

Sassen (1991, 2000); Fainstein, Gordon y Harloe (1992); Castells y Hall (1994); Clegg (1996);
Lo y Yeung (1998).

'Véase esta discusión en Aguilar (2002: 127).
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Más bajas tasas de crecimiento metropolitano han coincidido con: un
flujo más intenso de mercancías, población y capital entre el centro urbano
y su área de influencia o hinterland; límites más difusos entre lo rural y
lo urbano; y una desconcentración de la actividad manufactura hacia
ronas periféricas del área metropolitana, particularmente hacia una franja
periurbana que rodea a la megaciudad.

En América Latina, la desconcentración de funciones urbanas y de
población en las grandes ciudades ha sido reportada a través de un patrón
urbano policéntrico, con signos del proceso de reversión de la polaridad.5

Tales formas urbanas emergentes han sido descritas para las más grandes
metrópolis como son: la ciudad de México, Buenos Aires, Santiago y Sao
Paulo, aunque muy recientemente y con labores de investigación que apenas
empiezan a sistematizarse, dando lugar a toda una serie de términos y/o
conceptos para caracterizar este proceso.6

En este análisis reciente de un nuevo orden espacial relacionado a las
megaciudades, se pueden identificar varios importantes aspectos que aún
están muy poco analizados. Por ejemplo: i) la dramática expansión en acti­
vidades y en población urbana en las periferias; ii) la necesidad de nuevos
criterios y mecanismos para delimitar adecuadamente fronteras metro­
politanas y esferas de influencia de la megaciudad; iii) la multiplicidad de
gobiernos y jurisdicciones locales que parecen mostrar una balcanización
de la estructura administrativa de las megaciudades en su región, junto
con la ausencia de un único gobierno metropolitano que incorpore a la
ciudad como un todo.

En la medida en que las megaciudades han desplegado altos niveles de
centralización económica, la solución política generalmente ha sido una
de descentralización urbana-regional y poca atención se ha puesto en
dirigir y darle forma a la expansión suburbana y periférica. Es decir, se
ha puesto poca atención en lo que de manera específica está sucediendo
en estas áreas periféricas y en el tipo de relaciones que ellas establecen con
su centro metropolitano. Estas crecientes y cada vez más difusas periferias

5 Para generalizaciones sobre América Latina véase el trabajo de Gilbert (1993).
6 Véase Ciccolella (1999); De Manos (1999); Campolina (1994); Ward (1998). Para la ciudad

de México véanse, entre otros: Aguilar (1999a; 1999b); Cruz Rodríguez (2000); Garrocho (1996);
Graizbord y Mina (1994); Negrete (1999). En estos trabajos se incorporan términos como: metro­
polización expandida, metrópoli-región, campo de aglomeración, megaurbanización, periferias expan­
didas, etcétera.
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metropolitanas están en vías de convertirse en elementos cruciales para
entender la naturaleza cambiante de las megaciudades. ~ sobre todo,
para desarrollar políticas urbano-regionales que puedan realmente ser
implementadas, y para buscar formas de asegurar una mayor sustenta­
bilidad de las áreas metropolitanas, particularmente en la utilización de
los recursos naturales dentro de sus áreas de influencia.

La actual fase se puede caracterizar como de una expansión metropo­
litana centrífuga que ocupa las áreas rurales adyacentes. En este patrón
territorial cada vez más una multitud de pequeñas ciudades y localidades
se integran a la esfera de la actividad metropolitana. Existe una creciente
influencia funcional de la ciudad central con municipios remotos, que se
ejercita principalmente a través de importantes transformaciones socioe­
conómicas del uso del suelo en la periferia regional. Mucho del crecimiento
en estas periferias deriva de flujos centrífugos del núcleo metropolitano
central, así como de un flujo de inmigración de otras áreas periurbanas
y, en menor medida, de zonas rurales más alejadas.

El interés de esta colección de trabajos es el de contribuir al análisis
de los cambios sociales, económicos y territoriales que gradualmente están
sucediendo tanto en los más adyacentes como en los más remotos territo­
rios metropolitanos de las grandes ciudades. Estos trabajos son resultado
del Seminario Internacional Procesos Metropolitanos y Grandes Ciudades
que se llevó a cabo el 25 Y 26 de marzo de 2003, en la UNAM. En este
seminario se intentó conjuntar la experiencia de varias grandes ciudades
de Europa y de América Latina, incluido México, para contribuir a la dis­
cusión de este importante tema. 7

El primer bloque de estudios, se concentra en trabajos de grandes me­
tropolis de América del Sur y Europa. Lo precede Carlos de Mattos, quien
alude a la transformación urbana de Santiago de Chile ocasionada por la
reestructuración económica y social iniciada a mediados de los años se­
tenta cuando se aplicaron una serie de políticas basadas en los lineamien­
tos de la liberalización y la desregulación. Su análisis se refiere al periodo
1985-1998 particularizando sobre todo en la constitución de una morfo­
logía social donde persiste la polarización social y la segregación de acuerdo

7 Cabe señalar que este seminario fue parte de las actividades académicas que están programa­
das dentro del proyecto de investigación denominado "La expansión metropolitana de las mega­
ciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia regional", que recibe apoyo fi­
nanciero de Conaeyt (proyecto número 36864-S).
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a su examen del mercado de trabajo; y por otra parte, una morfología
territorial en la que impera la periurbanización y la policentralidad, de
acuerdo a su análisis de las principales tendencias del área metropolitana.
Estas transformaciones han dado lugar a la "otra ciudad" emergente es­
timulada por un nuevo impulso de modernización capitalista y el impacto
de una dinámica económica informacionalizada y globalizada. En segundo
término, al referirse a Buenos Aires, Pablo Ciccollela enfatiza una transi­
ción del proceso de urbanización que está generando nuevas formaciones
territoriales en las regiones metropolitanas como producto de la altera­
ción de las condiciones espaciales y temporales de producción, circulación
y consumo; la estructura metropolitana emergente muestra en el área cen­
tral un triple proceso de densificación del distrito central clásico, forma­
ción de un corredor corporativo y aparición de subcentros complejos en
la periferia de la aglomeración; definiéndose así nuevas centralidades y
subcentralidades muy vinculadas a flujos de inversión extranjera, dando
lugar a un nuevo paisaje y tejido residencial a partir sobre todo de urbani­
zaciones cerradas y los nuevos espacios de gestión empresarial y produc­
ción. Para el caso de Río de Janeiro, Marcelo Lopes de Souza describe cómo
en esa gran metrópoli se desarrolla el fenómeno que él llama lafragmen­
taáón del tejido socio-político-espaáal cuyos rasgos esenciales son: i) la for­
mación de enclaves territoriales ilegales (favelas) en los espacios más pobres
de la ciudad muy vinculados a pandillas dedicadas a un tráfico de drogas
al por menor; ii) los condominios exclusivos que son complejos de pre­
dios residenciales de las capas medias o las élites urbanas, las cuales dis­
ponen de varios mecanismos de vigilancia y control; iii) la decadencia de
los espacios públicos que son los más vulnerables a la violencia y que están
conectados a la corrupción policial. A partir de esta fragmentación el
autor trata de demostrar que el crimen organizado y la violencia urbana
han contribuido a generar profundos cambios en la sociedad y en la di­
námica territorial de la ciudad.

En el primer trabajo que aborda el caso de las metrópolis europeas,
J. Serra, M. Otero y E. Ruiz elaboran un muy interesante ejercicio meto­
dológico para delimitar las principales aglomeraciones en esa región. Su
objetivo es acercarse al conocimiento de la estructura urbana europea e
identificar sus principales polos urbanos; ante la ausencia de información
socioeconómica o de carácter funcional para todas las ciudades, se utiliza
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un método basado en criterios espaciales (contigüidad) yen indicadores
demográfico-territoriales (población, superficie y densidad de población);
a partir del estudio de más de 72,000 municipios de la Unión Europea
(excepto Grecia) se identificaron 109 aglomeraciones extensas y 88 aglo­
meraciones metropolitanas; este trabajo compara sus resultados con otros
estudios e incluye la metodología de trabajo. En la siguiente investigación,
sobre la ciudad de Madrid, Ricardo Méndez señala cómo el proceso de
globalización ha condicionado la actuación de los diversos actores urbanos
que han debido adaptar sus estrategias y comportamientos contribuyendo
a nuevos modelos territoriales metropolitanos; en esta perspectiva, el autor
indica que tres han sido las consecuencias principales: la reactivación del
dinamismo económico de la metrópoli; una difusión espacial de las acti­
vidades económicas y el empleo; y una ampliación del perímetro metro­
politano. Para el caso de Madrid, el autor analiza la redistribución espacial
de la población y las empresas por coronas metropolitanas, observándose
que, la franja periurbana ha sufrido una fuerte transformación a partir
de las acciones de los promotores inmobiliarios y la instalación de indus­
trias y servicios; lo cual se traduce en que las coronas más periféricas re­
gistran los crecimientos demográficos y laborales más altos.

En la siguiente parte de este libro, los trabajos dan cuenta de algu­
nos aspectos y tendencias regionales y urbanas de las metrópolis mexica­
nas. En el primer trabajo Ana María Chávez y Julio Guadarrama analizan
algunos de los cambios económicos y migratorios más relevantes en la re­
gión centro en dos escalas, en el núcleo urbano industrial integrado por
el Distrito Federal y el Estado de México y en la periferia regional que se
conforma con el resto de los estados; como parte de sus hallazgos ellos
afirman que la profunda crisis que experimentó el núcleo industrial en
los años ochenta influyó en el cambio de signo de su saldo migratorio (de
positivo a negativo) y su reactivación económica en los años noventa en la
reducción de dicho saldo; en cambio, las ventajas competitivas de la peri­
feria regional derivadas de su mayor dinamismo económico, significaron
un incremento en la movilidad de la población hacia ese ámbito. Enseguida,
Virgilio Partida y Carlos Anzaldo examinan cómo la dinámica demográ­
fica de la ciudad de México ha experimentado un cambio radical y, des­
pués de proponer una delimitación metropolitana a partir de los datos de
lugar de residencia y trabajo de la población, los autores elaboran proyec-
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ciones del volumen futuro de la población de esta gran metrópoli utilizando
un modelo multiregional de componentes demográficos, considerando un
sistema donde interactúan tres contornos de la rona metropolitana y el
resto del país; ellos concluyen que para el año 2003 los habitantes de la
ciudad serán algo más de 23 millones y se asentarán en casi 8 millones de
viviendas lo cual no representará cambios sustanciales en las tendencias
de las tasas de migración hacia y desde la ciudad de México. En el siguiente
estudio, Ismael Aguilar analiza la importancia económica del área metro­
politana de Monterrey, a partir de su estructura económica y poblacional,
destacando su fuerte atracción de inversión extranjera, su papel geoestra­
tégico en el corredor industrial que la une con Saltillo-Ramos Arizpe en
el noreste de México y su fuerte relación comercial con el estado de Texas;
sin embargo, el autor hace énfasis en que frente a esta integración econó­
mica internacional se presentan graves rezagos y carencias en aspectos de
bienestar socioeconómico, expansión urbana desordenada y políticas
de localización de actividad productiva.

La tercera parte se relaciona sobre todo a diversos aspectos de la es­
tructura interna y la expansión urbana de la ciudad de México; en el primer
análisis, Adrián Guillermo Aguilar y Concepción Alvarado argumentan
que en la actual fase de desarrollo de las grandes ciudades se debe de hablar
de una nueva forma de "centralidad metropolitana" la cual ya no se
puede asociar a un único distrito central de negocios, sino que se expresa
en varios subcentros urbanos que gradualmente se han venido formando
dentro de los límites del área construida; en este marco, los autores ana­
lizan a nivel de áreas geoestadísticas, en qué medida la ciudad de México
ha alcanzado una estructura multinodal en la redistribución espacial de
actividades productivas, concluyendo que, aunque sí existen rasgos de una
estructura policéntrica, con 35 principales subcentros, ésta es muy limi­
tada y no se extiende más allá de una distancia de 15 kilómetros del centro
histórico. De forma semejante, Boris Graizbord y Beatriz Acuña también
sostienen que la ciudad de México está en una transición hacia una estruc­
tura polinuclear pero ellos realizan su análisis a partir de los flujos de pasa­
jeros en la rona metropolitana; los autores concluyen que la estructura
urbana de la ciudad de México está definida por ocho destinos principales
y seis secundarios, donde la organización jerárquica entre ellos más bien
se le debería denominar "hiperárquica" ya que implica un conjunto de
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subcentros cuyas relaciones son inciertas y amorfas. Por otra parte, Cle­
mente Ruiz Durán plantea cómo el mercado financiero está dominado por
grandes consorcios, ya que los cinco bancos más grandes absorben el 77.4
por ciento del mercado, con lo que grupos amplios de la población tienen
un acceso restringido al sistema bancario; para el análisis de la demanda
de estos grupos se utilizó una encuesta a 1,500 hogares en la ciudad de
México que puso en evidencia cómo existen mecanismos de ahorro infor­
males e instituciones intermediarias como las uniones de crédito, las socie­
dades fmancieras de objeto limitado, las sociedades de ahorro y préstamo
o los Montepíos; el interés del autor se centra en buscar opciones puente
para que el sistema bancario se acerque a los grupos pobres para incremen­
tar el crédito. En el último trabajo de esta parte, Clemencia Santos y
Lizbeth Guarneros presentan los primeros resultados del monitoreo de
la expansión de la mancha urbana de la ciudad de México a través de imá­
genes de satélite para los años de 1980, 1990 Y2000; en este trabajo las
autoras exploran varios aspectos interesantes como son el cálculo de densi­
dad de población urbana por kilómetro cuadrado, la extensión de la super­
ficie construida con respecto a la superficie de la zona metropolitana y con
respecto a la extensión de las AGEB urbanas; se incluyen algunas explica­
ciones metodológicas del procesamiento digital y a través de algunas foto­
grafías se da cuenta de las potencialidades de este tipo de análisis.

En la última parte, se presentan trabajos que de una y otra manera
tratan el tema de la periferia metropolitana. En primer término, Edith
Jiménez y Heriberto Cruz presentan avances de un Sistema de Informa­
ción Geográfica del Suelo Urbano del Área Metropolitana de Guadalajara;
este proyecto tiene como fm reforzar las capacidades de los gobiernos lo­
cales a partir de una base de datos sistematizada, que incorpore todas las
promociones urbanas, tanto formales como informales, que caracterizan
la incorporación de suelo rústico a usos urbanos; los autores trabajaron
con un total de 4,498 promociones desde la década de los setenta haciendo
hincapié que la mayoría de ellas se desarrollaron en los años noventa; se
destacan las dificultades en el registro de estas promociones y la utilidad de
apoyarse en nuevas tecnologías, como el uso de imágenes de satélite y los
sistemas de información geográfica, para el análisis de la metrópoli y la ela­
boración de políticas de suelo. En el siguiente trabajo, Daniel Hiernaux
y Alicia Lindón hacen una revisión de la voz periferia desde las dirnensio-
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nes de los imaginarios, la subjetividad colectiva y la construcción social del
territorio periférico, reflexiones poco frecuentes en el campo de los estu­
dios urbanos; en un primer apartado, se refieren a la evolución histórica del
fenómeno, de cómo dicha voz es relativamente reciente (algo más de cuatro
décadas), y elaboran una reconstrucción del uso de otras voces emparen­
tadas como las de arrabal y suburbio; en una segunda parte, analizan las
visiones con las cuales los especialistas se han aproximado a la periferia,
partiendo de la diferenciación entre aquellas de tipo "exocéntrico", donde
el especialista ofrece su propia concepción y las de tipo "egocéntrico",
donde el analista construye la interpretación a partir del punto de vista del
habitante; la conexión de ambas visiones puede ser una clave analítica y
un desafío metodológico.

Por su parte, Priscilla Connolly y Ma. Soledad Cruz ofrecen una
mirada crítica a los postulados de las nuevas tendencias de expansión me­
tropolitanas a fin de abrir un debate metodológico; las autoras sostienen
que las estructuras políticas y económicas nacionales e internacionales lejos
de imprimir patrones generales a todas las ciudades y en toda la ciudad,
generan reacciones diferenciadas en cada lugar, en cada país, en cada ciudad
y en cada zona dentro de la ciudad; la globalización no homogeneiza el
espacio sino que crea nuevas diferencias. De aquí que su trabajo busque
entender la interrelación conflictiva de múltiples sistemas, arcaicos y mo­
dernos, forjados por intereses individuales y colectivos en búsqueda de la
ganancia, la preservación propia y la sobrevivencia precaria; para sus argu­
mentaciones se utilizan datos de lugares de residencia y de trabajo yacti­
vidades económicas urbanas y agropecuarias en los municipios metropo­
litanos de la ciudad de México. En el último trabajo, Antonio Vieyra e Inna
Escamilla analizan la reestructuración productiva resultado de la actividad
manufacturera por sector en la ciudad de México yen su periferia expan­
dida, incluyendo la caracterización de algunas variables de empleo urba­
no; entre sus hallazgos se destacan dos tendencias divergentes: por un
lado, se observa una marcada difusión de los subsectores manufactureros
intensivos en mano de obra (alimentos, textiles, etcétera) y, por otra parte,
los subsectores intensivos en capital (sustancias químicas, metálicas, etcé­
tera) muestran un patrón de distribución espacial más concentrado; en
ambas tendencias la presencia de vías de comunicación y de centros urbanos
menores es un factor polarizador muy importante.
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Finalmente, quiero expresar nuestro agradecimiento al Consejo Nacio­
nal de Ciencia y Tecnología (Conaeyt) por el apoyo fmanciero recibido y
al Instituto de Geografía-UNAM por su amplio apoyo para la realización de
este proyecto. Asimismo, se agradece la colaboración de las maestras Irma
Escamilla y Clemencia Santos en la recopilación, revisión, formación y res­
paldo de los capítulos; fmalmente es necesario también expresar nuestro
agradecimiento a todas las instituciones, empresas y personas que de una
u otra manera dieron facilidades y colaboraron para la elaboración de los
trabajos de investigación que aquí se presentan y que intentan ampliar el
debate sobre las grandes ciudades y sus periferias metropolitanas.
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